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paña, ú dii'i^iéiulose (ih'eclamt’iite al 
Administni<loi'(leeste perhidico,calle 
4leDoti Marlíu, 13, Casa cdilurial de 
Mariano Miñez Samper, Telefono 
S.007, Madrid.—Apartado de Correos 
núeneixi (¡3.

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
MADRID Y  PROVINCIAS PORTUGAL EXTRANJERO

1
Trimestre......................  2 pesetas. Trimest"e...................... Upeselas.
Un año...........................  8 »  Un año...........................  1 0  s Trimestre ....................  5 francos.

Un añ o........................ 1.5 »

NUMEROS ATRASADOS

Del año corriente, ciial- 
«luiera fiuc sea su fecha. ’2 h cents. 

De añosnuteriores.. t , . . .  50 »

AÑO XXXI A la d r id .—JMiércolew t H  de ü la y »  de 6901. NÚM 1.671

PLUZA DE im  DE lA D D ID
Corríila de noTlllo» celebrada a.ver 

m anes 17 de Majo de líMU.
Casi en familia, ó lo que es lo mismo, con 

una entrada para perder d ñero, se dió la 
novillada intempestiva, dedicada sin duda á 
los forasteros que no cayeron en el lazo; 
presidió Ü. Venancio Vázquez, y  á la hora 
en punto se dió suelta al

Prim ero, que atendía por Zara/^ozaiio, y  
eradeP alha, negro, bragado, cortito y apre­
tado de cuerna; pareció como que tenia ten­
dencia á marcharse, pero desde las prime­
ras caricias que le propinaron Monerri y  
Cuatrodedos, se creció un tantico, tomando 
siete varas y  haciendo caer a la gente mon­
tada en tres ocasiones, mostrando Limiñana 
buena voluntad, intentando colear al toro en 
una caída a! descubierto de Cuatrodedos.
Jí- Mal pareado por Espinosa y el Sordo, pasó 
á la muleta de Segurita, que vestía de p lo ­
mo y oro, y dió seis pases cambiados, cinco 
altos, sufriendo un desarme y dos coladas, y 
siguió con ocho con la derecha para atizar 
una corta delantera, saltan lo el estoque; otra 
corta y  delantera al volapié, otra lo mismo, 

diciendo en obsequio suyo, que m dió bien 
al dar los avances, pues e! toro cabeceaba 
sin cesar y  estaba para poner en un aprieto 
á cualquiera; una estocada corta y bien se­
ñalada á toro humillado; un amago de esto­
cada que no pudo consumarse por desar­
mar el toro al meter el brazo; un pinchazo 
sin meterse, saliendo perseguido y recibien­
do el primer aviso; cinco intentos y otro 
aviso más; una corta caída; otra io mtsmo; 
un pinchazo sin soltar, otros tres intentos y 
dos pinchazos postreros, casi cuando iban á 
salir los mansos.

A  esto se redujo la faena del joven Segura.
T iem po, veinte minutos.

Segundo.— Rubit')^ de Hernán, castaño, 
gacho de cuerna y  delantero y apretado de 
ídem; salió natural y fué saludado de salida 
por Rerre, que le dió dos verónicas, un fa 
rol y  dos recortes, todo m ovidito y eléctri­
camente.

El toro estuvo voluntario en el prim er 
tercio y  tom ó de Broncista, Francés y Cha- 
tin, seis garrochazos a cam bio de cuatro for­
midables tumbos y  pérdida de un jam elgo.

De la suerte segunda, mas valiera no ha ■ 
blar, ¡tan á la perfección fue llevada á cabo! 
Bastará decir que Vega y Rubio aburrieron 
al público con sus innumerables salidas fal­
sas, cambiando por completo, ademán de la 
pésima lidia, las cualidades del (oro.

Rerre, de morado y oro, dió ilos pases a l­
tos, uno de pecho y dos con la derecha, y 
sufriendo una colada de CüUíiileracióu, atizó 
un pinchazo sin abandonar el arma; uno con 
la derecha y otro alto, para una corta caída, 
entrando de un modo que no acertamos a 
definir, y  que habla (uuy alto respecto á la

idea que el diestro tiene de su conservación 
individual.

Intentó el descabello cuatro veces.
Tiem po, seis minutos.

Tercero.— Aldeano^ de Hernán, era retin­
to, listón, gacho y delantero de cuerna, y sa­
lió  derecho á los picadores tomando de 
Francés y Broncista siete varas con volun­
tad y sin poder, proporcionando una caída y 
ocasionando la defunción de un potro.

E! toro saltó por el 8  después de tomar 
la segunda vara.

Currito colocó medio par al cuarteo y  dos 
en la arena.

García, un par cuarteando y  medio á la 
media vuelta, quedándose el toro aplomado 
y  defendiéndose.

de liíiiiíiiaiia
Limiñana que vestía traje corinto y oro, 

empezó dando un pase con la derecha, su­
friendo al dar el segundo una colada de tal 
magnitud qu eá  poco se hace el toro con él; 
después pasó por alto dos veces y  sacudió 
una estocada honda y  caída asomando la 
punta del estoque por el vientre del toro ., 
que empezó á sangrar en abundancia; des­
pués dió un pinchazo y saltó el estoque y 
por último, en tercios det 3, cuando el to­
ro estaba ya rematadamente de condiciones, 
debido á la supina ignorancia y buscaba que 
era un prim or, entró nuevamente el espada 
y metió una estocada corta sin dar salida, 
siendo enganchado aparatosamente, vuelto 
sobre el cuerno y zarandeado, teniéndole la 
res largo rato en la cabeza.

Retirado á’ la enfermer a por los asisten­
cias de la plaza, ocupó su lugar Segurita, 
que dió fin del toro toreándole algo, después 
de intentar el descabello tres vec s y sin dar 
estocada alguna.

Limiñana empleó en su faena seis minu­
tos, y dos Segurita en la suya.
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Cuarto.— Cuando empezazaba á tronar de 
un modo formidable y  sobre el cielo plomizo 
se cruzaban los chispazos eléctricos, salió don 
Tancredo á consumar lo suyo, sin que turba­
ran el silencio más ruidos que los de la at­
mósfera; abrióse sigilosamente el portón, sa­
liendo de él paso á pasoun toro de Palha, 
grande,gordo, berrendo en jabonero, con cara 
de oveja y  hechos de lo mismo; pero esto sólo 
pudo apreciarse después; lo cierto es que el 
experimento resultó como nunca, pues la 
res se desvió un poco de la estatua, v o lv ió ­
se, se fijó en ella y  avanzando pausadamen­
te la olió largo rato, sin que los capotes lo ­
graran despegarlo de allí. Don Tancredo 
aguantó un poco más de mecha y después 
saltó el hombre á recibir aplausos.

Pero la historia de un toro tan bonito, 
acabó en el prólogo, puesto que vista su in­
finita mansedumbre, el señor que presidió 
ayer, y que tardaba en decidirse de un m o­
do rayano en la pesadez, se decidió por fin 
á que lo foguearan.

Fresco y  el Sordo se encargaron de este 
trámite; el prim ero, se pasó y puro un par 
en el santo suelo; otro cuarteando, una ban­
derilla apagada á la media vuelta y otro par 
en la misma forma.

El Sordo colocó uno que no prendió, y 
otro que prendió á todos los que no se ha­
bían encendido, convirtiendo al toro en un 
verdadero tostón y haciéndole un pájaro de 
cuenta, quedadote y avisado, que era un gus­
to, por el lado izquierdo.

Ségurita empezó con un pase natural y 
cuatro con la derecha, sufriendo un achu­
chón; uno alto y  uno cam biado, y entran­
do bien frente al 9, dió una corta, entre 
hueso y  en todo lo alto, en el sitio precisa­
mente en que siempre se debiera herir; lue­
go dió dos pases con la derecha soportando 
una colada, gracias á su inhabilidad, y  lue­
g o  una estocada corta y  bien dirigida en 
trando con rectitud, y siguió pinchando en 
la íorma que sigue: Una estocada corta al 
volapié, en tablas del 9; una corta algo ca í­
da quedándose el toro, y , por último, una 
contraria á volapié.

Hubo palmas de los indoctos.
El toro fué un manso imponderable.
Tiem po, ocho minutos.

Quinto,— E‘ ta novillada pareció, además, 
un certamen de ganaderos, pues aunque es 
taban anunciados toros de tres de ellas, sa 
lieron nada menos que de cuatro.

La dehesa de Perales debe estar llena de 
toros desechados por los peritos, pues rara 
es la corrida en que no se anuncian sustituí 
Clones.

El que salió ayer en quinto lugar era de 
Piliberto M ira, un torete casi sin cuernos, 
retinto y  listón.

Salió á toda velocidad, sin encontrar á na­
die que parara sus pies, y aguantó cinco p i­
cotazos de los de tanda, cayendo dos de ellos 
en dos ocasiones y  muriendo un caballo.

A los quites estuvieron bien los mata­
dores.

Vega colocó medio par al cuarteo, medio 
en la misma forma y  otro medio en ídem; 
total, tres banderillas en tres tiempos.

Rubio se lim itó á poner un par caído, y 
Rerre, de quien se nos ha olvidadodec.r, para 
que conste en crónicas, que vestía de m ora­
do y oro, d,espachó con tres pases con la de­
recha y dos altos, una estocada honda y 
atravesada, perdiendo el trapo; un pinchazo 
caído, saltando el arma, y una corta en lo 
alto en tablas del 8 . '

Tiem po, cinco minutos. |

Sexto.— Malasn,nfjre se llamaba al últim o, I 
y fue castaño y listón y venia perfectamen • 
te aviado de cuerna. ‘ I

Salió abanto, fué tardo para las puyas, á ! 
las que entró siete veces. En una de las aco ­
metidas, Monerri dejó clavado el palo entre 
cuero y carne, costando la expulsión unos 
cuantos capotazos, que esta vez resultaron 
de utilidad. ¡

M urió un caballo que queiló secoá la pri ' 
mera embestida.

A instancias del público, los matadores i 
tomaron los palitroques para probar que si !

antes los espadas, cualquiera que fuese su 
categoría, solían ser buenos banderilleros 
por haber ejercido, ahora resulta ó por lo 
menos suele resultar lo contrario, precisa­
mente por Jos improvisados ascensos sin los 
debidos trámites.

No hay más que tomar las banderillas y  
quedar bien, y  si no dejárselas á los que es­
taban encargados de ellas, y  esto es lo que 
debieron hacer ayer los jóvenes diestros.

Rerre salió por delante y cuarteó un par 
m uy desigual. Ségurita se pasó una vez y 
dejó un palitroque caído y repitió, pasándo­
se otra vez, para dejar otro par... en el suelo 
y  otro lo mismo, terminando la suerte uno 
de los muchachos con uno entero á la  media 
vuelta.

Citaremos someramente lo que hizo Se- 
gurita después: un pase natural, tres con la 
derecha, un pinchazo sin meterse, dos pases 
con la derecha sufriendo un desarme en el 
últim o; una estocada caída con tendencias; 
dos pases con la derecha y uno alto y  pérdi 
da de la franela; un pinchazo caído echán­
dose fuera; una corta y caída, y  como d ig ­
no remate de tal corrida, una estocada baja 
frente al 7.

Tiem po, siete minutos.
La corrida term inó á las siete ydos m inu­

tos de la tarde.

Antes de abandonar la plaza pasamos á la 
enfermería á enterarnos de lo ocurrido á 
Limiñana, y  allí se nos facilitó el siguiente

PARTE FACULTATIVO

«Durante la lidia del tercer toro ha in­
gresado en esta enfermería el espada Dario 
Diez Limiñana, con una herida penetrante 
en la región izquio-rectal, con denudación 
del recto y gran hem orragia, que le impide 
continuar la lidia. Su estado es grave. — 
D r. Campesino.-»

APIUíCIAClÓHr
*B ien  hicieron los que en vez de ir á pre­
senciar la novillada de ayer, prefirieron 
marchar á la praderade San Isidro á expan­
sionarse echando una canita al aire.

Y  en verdad, que sentimos decir esto, 
porque como verdaderos entusiastas de las 
lides taurinas, no preferimos ninguna diver­
sión á ésta, y  nos duele que los desaciertos 
de la empresa nos obliguen á hacer tal confe­
sión.

Pero el que un día y otro se le esté dando 
al público gato por liebre, como vulgarm en­
te se dice, nos obliga á tener que criticar 
con dureza el resultado de las corridas, y 
hasta tener que aplaudir la resolución de Jos 
aficionados de no querer ir á la plaza á pre­
senciar los camelos que con el nombre de 
corrida se les ofréce.

Asi es, que no hay que extrañar que ayer 
tarde nos encontráramos como en familia 
presenciando la novillada, que pésimamente 
organizada, dió por resultado el cansan­
cio y aburrimiento del reducido público que 
á ella asistió.

Siga por ese camino la empresa explota­
dora del circo taurino de esta corte y  bien 
pronto notará el resultado en sus arcas.

y  basta de digresiones y vamos á la co- 
rrid:-.

101 ganado.
Decían l̂os carteles que se lidiarían seis 

toros de desecho, dos de ellos de cada una de 
las vacadas de Palha, Ilernán y Bueno; pe­
ro un cartelitp fijado en los corrales decía 
que, habiéndose inutilizado uno dejlos bichos 
de Bueno, seria sustituido por otro de don 
Filiberto 'Mira

De estos seis bichos que parecían com pra­
dos en .algún saldo, no hubo ninguno que 
mereciera ni aun siquiera el calificativo de 
aceptable, pues aunque hubo alguno que le 
pincharon los del castoreño más de seis ve­
ces, fué por la cachaza del presidente, que 
sin duda echaba una siestecita en la lidia de 
cada toro.

Conque quedamos en que los toros lidia­
dos fueron por regla general malos, siendo 
fogueado uno, el cuarto, que era de Palha, 
y el cual no quiso acercarse á los piqueros 
una sola vez.

1.<0M ma(adore.«$.
S e g n r ita .—Por la desgracia ocurrida á 

su compañero, tuvo que matar tres toros y 
concluir de despenar al ocasionante de la 
cogida de Limiñana.

En los toros prim ero, cuarto y  sexto, es­
tuvo cerca pasando de muleta, pero siempre 
sin dejarlos llegar al trapo, admitiendo la 
ingerencia de los peones.

Con el estoque estuvo m uy mediano, no 
viéndosele ninguna vez de las que arrancó 
á herir, entrar con verdadera decisión á que-» 
darse con el morito.

En el primer bicho, su labor fué pesadísU 
sima y  aburrida, escuchando dos avisos.

A l tercer toro, que fué el de la cogida de 
Limiñana, logró derribarlo al tercer inten­
to de descabello, en que tocó algo.

Banderilleando aPsexto toro quedó menos 
que medianamente.

En Ja brega y  quites, trabajador.
De la dirección del redondel no se ocupó, 

permitiendo que cada cual hiciera lo que le 
cupiera en gana.

Rerre.— Hacia tiempo que no pisaba el 
redondel del circo madrileño, y  en ese in ­
tervalo de tiem po, nos ha parecido que en 
vez de adelantar en el arte á que se dedica, 
se ha quedado en Ja estacada sin progresar 
absolutamente en nada.

Así. que las faenas que hizo ayer en sus 
dos toros no satisficieron á nadie.

A l segundo bicho lo pasó desde cerca pero 
sin aguantarlo en la muleta, y  después de 
pincharlo una vez sin abandonar el arma, y  
de darle una estocada caída y tendenciosa, 
logró descabellarlo á pulso al tercer intento.

A l toro quinto lo pasó de muleta con so­
briedad, y  después de una estocada atrave­
sada y un pinchazo, se lo entregó al punti­
llero con una estocada corta y  alta propi­
nada frente á los tableros del 8 .

En el par de banderillas que puso al sexto 
bicho, quedó medianamente.

En la bregua y quites, m uy trabajador. 
Ijiminaua.— La desgracia sufrida por 

este diestro nos impide ocuparnos de su tra­
bajo; sólo diremos que al tercer toro, que 
fué en el que tuvo la cogida, lo pasó con bue- 
y  que al meterse á herir la tercera vez fué 
nos deseos, y  cuando le alcanzó el cornúpeto 
como consignamos en el lugar corespondien- 
te de este número.

La «Iciiiás.
De los picadores, señalaron los mejores 

puyazos C hatíny Monerri.
De los banderilleros, Carrito y  García.
Los servicios, buenos.
La tarde, tempestuosa.
La entrada, mala.
La presidencia, durmiendo en todos Iss 

cambios de suerte.
JüA.N Dit I nvierno.

Desde Córdoba
Corrida regala verificada el día 1 9 d e  

Afayo de 1004=.
Pocas, m uy pocas palabras merece la co ­

rrida verificada en este coso taurino el día 
de hoy en honor de S M. el Rey D. A lfon ­
so XÍII.

La empresa propietaria de la plaza orga­
nizó esta corrida tal vez yor acendrado amor 
á la monarquía, pues sólo asi se comprende 
su determinación ante la perspectiva de una 
pérdida segura.

De todos modois, merece un aplauso por 
haber contratado á Montes y á Machaquito, 
aplauso que no seremo.s nosotros quien se lo 
neguemos.

MI jraiiiid!».
Pertenecía á la ganadería de Antonio Gue­

rra. Aquello no fue ganado, sino una serie 
de gatos anémicos, man.surrones, sin corna­
menta alguna, é impropios de lidiarse en 
ningún circo taurino Algo se distinguió el 
primero. Acosados por ios piquero'» y m o­
nos sabios, cumplieron en varas. Y  basta de 
ganado, pues ni merece mas-consideracio-
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EL TOREO

»8

le

a

nes, ni queremos extremar la nota de cen­
sura.

IjOS cspadajii.

M ontes.— Ansiedad grandísima existía en 
tre los aficionados cordobeses por presen­
ciar su trabajo, con objeto de cerciorarse de 
la verdad ó inexactitud de los bulogramds 
mejicanos.

y ,  vive D ios, que si Montes toreó en Mé­
jico  corno en esta corrida, juro  por la salva­
ción de mi alma que los aficionados mejica­
nos son ciegos ó  tontos de remate, al con ce ­
derle %ma medalla á nulidad tan grande...

Quitando varios lances buenos que d ió, 
parando los pies como es debido, lo demás lo 
hubiese ejecutado el novillero más incipien­
te y  más medroso que trence coleta.

Allí no pareció la valentía de Montes por 
ninguna parte. Con la muleta no hizo nada 
bueno, y  con el estoque, fíjense y  digan si 
tengo razón al censurarlo.

A  su prim ero le atizó un pinchazo en lo 
duro, echándose fuera horrorosamente; otro 
sin soltar, yéndose del mundo; con paso atrás 
y cuarteando, media en los sótanos. Paseo 
funeral, largo rato de espera, y , por fin, d o ­
bló el bicho de puro cansado.

En su segundo, un choto indecente, sin p i­
tones ni nada,’ cansóse el hombre de dar pa ­
ses por bajo, sin razón que lo abonase (pues 
el borreguillo tenía la cabeza por los suelos) 
consintiéndola intrusión de toda la com uni­
dad, y  por fin atizó una estocada hasta el 
pom o, un poco delantera, la mejor de la tar­
de, y  que algunos inteligentes de nuevo 
cuño chinaron por creer que el bicho esta 
b& degollado.

En el quinto, el bicho más manejable, to ­
reó solo y parado al principio, pero pronto 
perdió los papeles. Con el acostumbrado pa­
sito atrás entró paro un metisaca, perdiendo 
los avíos; desde Sevilla, un sablazo entre 
cuero y carne. Ayudas de todos, telonazos 
de pitón á pitón y otro pinchazo, saliendo 
desarmado. (Bronce.)

 ̂Desde Triana, una hasta la mano, perpen­
dicular y delantera.

D irigiendo, peor que matando.
Y  ahora, díganos si tenemos razón los 

cordobeses para sonreim os de los bainqra 
mas mejicanos, de las medallas otorgadas, de 
todos los infundios del exmonaguillo de 
Triana, y hasta de los peces de colores si se 
presentan.

Montes ha per üdo, por efecto de sus ma­
las faenas, el torear en esta portería de la 
Salud.

_ M a c h ' t q n í h tste muchacho parase los 
pies más toreando de capa, nos gustaría ma­
cho más. No abra tanto el ciuipis', cosa que 
resulta fea, y sólo aplausos merecerá de to­
dos los aficionados.

Pateando de muleta, muy valiente, sobre» 
saliendo los primeros pases dados á su pri 
mer enemigo.

En quire-4, algo abandonado, así como su 
compañero.

A  su prim ero, entrando desdé e! terreno 
de los valientes, le recetó una estocada hasta 
el pomo, un poquito delantera. Por em pe­
ñarse en tirar la puntilla de ballestilla des­
lució algo su faena. Por fin descabelló á pul 
so. En su segundo pasó bien y tranquilo, y 
entrando desde cerca y bien, atizó una esto 
cada buena, y  un descabello á pulso que me 
reció una ovación entusiasta, y aplausos de 
S. M. el Rey, que en este toro entró en la 
plaza, sientlo saludaílo con vivas calurosos.

A l último so lo quitó de delante con una 
estocada algo calda y un descabello al tercer 
intento. Su trabajo, como se ve, no pasó de 
regular.

Banderilleando y bregando, Patatero. 
Picando, Molina y Granito de Oro; espe­

cialmente el primero, al que tenemos que 
hacerle una advertencia.

Resulta algo feo, y  sólo merece censuras 
de todos los aficionados, el que se reserve 
usted en todos los toros hasta que los demás 
piqueros se han estrellado contra el duro 
suelo, y así que los bichos están algo casti­
gados, se imponga á todos con gritos y  ade­
manes, yendo por ios aplausos que por mi 
tad le correspondan.

A  todos les gustan los aplausos, y  justo es 
prestar, entre compañeros, ocasión para que 
los demás !o consigan.

Fuera de esto, Molina estuvo hecho ün 
fenómeno picando.

Y  hasta otra, queda de las lectores de El 
T oreo,

Un aficionado.

DESDE B I L B A O
Corrida do toros celebrada el Dninln- 

ining;o l.°  de Ufayo de 1 9 0 4 .
Si he de ser franco, nunca he visto en lo 

que llevo de aficionado una corrida que haya 
pasado por tantos dimes y diretesantes de 
llegar á manos de los matadores contratados 
para estas ferias; y la cosa no vayan ustedes 
a creer que no tiene importancia.

La tiene, ya lo creo, y mucha, y bien m e­
rece que se diga la verdad monda y lironda 
para que juzgue el público de lo q u e  nos 
hacen tragar, á nosotros, fieles explotados, 
esos ganaderos de renombre, y esas eitrellas 
taurinas como han dado en llamarlas los pú­
blicos

A raíz de querer celebrar el año pasado 
una corrida regia, adquirió nuestra Diputa­
ción seis toros de la vacada de la Sra. M ar­
quesa V iuda de Saltillo, cuyos toros pasaron 
mediante contrato á poder de la Sociedad 
que explota nuestro circo taurino para ser 
lidiados en estas ferias.

Llega el momento de servir la corrida y 
aquí empiezan los líos.

Escribe la Sra. Marquesa diciendo que 
como hay entre los seis uno tuerto (o jo , el 
tuerto éste es el de mejor estampa); en vez de 
mandar la corrida elegida, que mandará en ­
tre los de la nueva camada seis adelantados 
y como quiera que la empresa no se confoD- 
maba si no era mandando los seis comprados 
incluyendo el citado tuerto, hubo de recu- 
rrirse á los matadores para que decidieran 
en el asunto.

Estos telegrafiaron que se negaban á to 
rear el toro tuerto, y por un momento pen­
samos en la suspensión de la corrida. Por 
fortuna viendo la Sr.i. M.arquesa en el lio 
que se metía se volvió atrás y encajonó cua­
tro de ios citados toros y dos adel-inta los, 
para completar la corrida, quedando todos 
conformes con el arreglo aunque siempre 
quede tiempo para dinJar <le ciertos em 
broUos.

Y  ya tenemos en puerta ,-eÍ3 Saltillos bien 
presentados, de arrobas, bien armados, finos 
y con poder y bravura, para Bombita chico 
y  Gallito.

De los seis toros, tres fueroil de poder, pe 
gando fuerte y haciendo excelente pelea; 
dos cumplieron com o buenos, y uno sola­
mente demostró que tenia ganas de inansii- 
rronear.

La nota simpáticii la dieron ellos, que se 
dejaron torear como borreguillos, dando con 
ello m otivo a los matadores para que se lu ­
cieran á su capricho y antojo. Si no lo con­
siguieron fué culpa de ellos que no lo q u i­
sieron hacer, pues á buen seguro que difícil • 
mente conseguirán hacerse con otra corrida 
igual.

Bombita c h i c o su prim ero,com enzó to 
reando despegado con la derecha, por donde 
se- acostaba e! animal; y enmendando su 
equivocación, toreó con la izquierda y tirán­
dose cuarteando más délo regular, dejó el es­
toque en sentido atravesado (Palmas.)

A  su segundo, que también estaba hecho 
un borrego, lo toreó desde cerca con tranqui­
lidad, aunque abriendo bastante el compás, 
y  á toro abierto suelta una pasada entrando 
com o en su prim ero, ó sea cuarteando des­
caradamente. y  como la sangría no hiciera 
efecto, entrando por el nuevo método electri - 
co, ó sea herir á toro pasado, dejó un sabla­
zo caldo.

¡Mal señor de Bombita, malí
Con el quinto, al abrir la muleta y marcar 

el cam bio, sale aic.anzado y  volteado, por fo r ­
tuna sin consecuencias lamentables. Se re­
pone del susto, vuelve á la carga y torea- 
desde buen terreno agarrando una estocada

contraria entrando bien y  saliendo algo 
sucio.

Regularcillo nada mas, señor de Bombita.
Con el capote m uy bien en los lances al 

quinto toro y con el percal de la providen­
cia acudiendo bien y oportuno, haciendo sus 
cositas bonitas.

¡V aya un aplauso por eso!
La labor de Gallito ha sido más afortunada 

que la de su com pañero, tanto toreando como 
con el estoque, pues si bien pinchó bastan­
te más que su am igo, todas las veces lo 
hizo más á conciencia, entrando sin ese 
cuarteo y agarrando con m is fortuna os­
altos.

A su primero lo toreó con mucha habili­
dad y  valentía, castigando al animal, que 
tenia la cabeza descompuesta, y con un pin­
chazo quedándose en la cara y media delan­
tera, se acostó.

Ovación y o re ja .
En el cuarto toro, que se defendía en las 

tablas, lo sujetó y se hizo con él á costa de 
muchos siulores', entrando con muchas fati- 
g p  cuatro veces á matar, agarrando dos 
pinchazos y dos medias, mejor la primera 
que la segunda.

Muchas palmas.
Y  con el último, que era reparado d é la  

vista, después de una serie de mantazos, dos 
pinchazos y media estocada en las tablas, se 
acostó.

Palmas.
Con el capote en todos los lances bailó, 

perdiendo terreno y saliendo alguna vez que 
otra apuradito y por pies; y en los quites los 
hizo bonitos, procurando dar variedad al re ­
pertorio y buscando la manera de lucir sus 
habilidades. Lo mejor que hizo fué dar una 
larga modernista con mucha limpieza.

¡V aya con el niño, que bien lo merece!
Y  haciendo mención de algún par que otro 

que quedó bien clavado, salimos de ia plaza 
no muy satisfechos, pero sí contentos y de­
seosos de que todas las corridas que viéramos 
fueran de esa calidad.

Jü.VNlTÜ A/DAZ.

t oaio di’C!:i!ii(M i.mi munc-
eni del liiue, iíUiiiiu, mañana verilieacá on 
e>0<! i-iiro .aiiiáiKi una «ui-iáda (‘.xoi'uoi'diiiaiáa, en 
i;i riml -.e lidi:ii’.:ii ruacfo Loi'os de Veragua v 
ruau-u (le fallía, |)ui' la-i eaadrilla-. de Mmice.s”,
B i i i i i l i i l i i  r i n i ' n .  ¡ , " ( i i i r l l j n  y

K s t i s i d o  d e  h e i ' f d o M . — K I  i i ie a d o r  M a/.- 
/.(lutiüi eiiiitiii la Hiejnj'.’iiidn de -iiis era\iviiiiHs
Iti.-iíOlKiS.

l'-i du.-i,ei- I). .ViiUmiu Bravo eoiuiiiiia (iae¡('!ii- 
dole una r-iu-a iliaiáa, y .-íi} inues¡,i-a sati^tedió del 
eiirsíj del tiuiuiiia.ismo que -iulriú ejie picador, 
aiu,orizándole diehu fji'orosor para que aliaiidono 
el lí’clio alguna-, lluras al dia.

Roda.-i. -  h.su: siiiipafáru liaiidtU'ilhji’o contiiuia 
eii e.iuadu robuix áineiiio .'.aui.sfáccoriu.

La herida eu i liiüpifuidu, y (Ui ol pe-riudo de 
(íliiiiiiiaei'iii de eMau’a-,; ñor Ju Laiiti), su 'airaciciii 
aiiii liH d(‘ ser deinru de un periodo largo de 
liompo.

'fodus los cuidado, y iirtiorupaeii'ni del doctor 
II. Autuni(.) Bravo, si' dirigen á proftui’ar evitar 
i[ue este de.sgiau'iado diiístro ipiede iniitii para'el 
ujeiv'ic-io (le. su proresi<)ii. *

KjÍnI»o<i,*—El (loiniiigcj an(,erior se vi!rifi(JÚ*on 
la plaza de la ea|iit;il del reino lusitano una co­
rrida, en la (¡iie touni parte el buen torero Anto­
nio Puentes.

Kste loret'» superiormente de (;apa y muleta, 
clavandolc.s á dos de los-bicho-, lidiado-, tre ; mag- 
iiilii.'os pare.-, de reliilecc.s al quiel>ro, (jue le va­
lieron grandes ovaíáoiiGs.

Cainlaei'o.—Este valiente matadoi* tomará 
paiae eii las mjvilladas i]iu‘ .se celebrarán |(;l día 
¿2 de los corrientes en Linares, v el 2í) en’ Zara- 
goza.

4̂ 1
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EL TOREO

Ademán liíi d̂do coiicriuda'-t |iai‘U Lorear en Bui'- 
deo.4, Constantiim y líibar,

P l a s e n c i a . —l'U día 10 de Junio pióxiuio se 
veriliuai’á eu osea piaza una ooi’rida, para la que 
ha sido oonOratado Hatael González (Macha- 
quito).

El otro matador sí.tú, prubabloinente, Diego 
Rodas (Morciúto de Al'ieciriifi).

F i c s t »  J io u «r íU ca .— El día 4 de Junio 
se celebrará un banquete en honor de nues­
tro querido Director D. Mariano Núñez 
Samper, por haber sido este señor el orga­
nizador del Centro de H ijos de M adrid.

La Comisión organizadora se compone de 
los señores siguiente;:

D. Vicente Pérez, D. H iginio Estévanez, 
D. José G ijón, José Brú, D. Emilio Estéva­
nez, D. Enrique Rom ero, D. Luis Cubero y 
y  D. Leopoldo Pau de Casa Juana.

Se admiten adhesiones en la Secretaria 
del Centro, M ayor, 18, principal derecha; 
en Santa Feliciana, 13, farmacia; en ia Co­
rredera Baja, 34,-ferretería, y en la calle de 
la Cruz. 5 y 7, sastrería.

POR TELEGRAFO
ToiUotise, Ib de Mayo.

La corrida de hoy ha sido un aconteci­
miento. Los toros de Carreros superiorísi- 
mos, matando ocho caballos.

Los espadas Mazzantinito y Almanseño 
han sido objeto de grandes ovaciones.

El madrileño mató superiormente el p ri­
mero y tercero, y al quinto dio un gran vo • 
lapié, por lo que cortó la oreja.

Almanseño, superior en la muerte de sus 
tres toros, cortando la oreja del 'cuarto.

D io el cambio de rodillas, oyendo una 
ruidosa ovación.

Ambos espadas, ovacionados toreando y 
banderilleando con cortas.

El rejoneador Ledesma íué objeto de gran­
des ovaciones.

Los aficionados de Toulouse contentísimos 
de esta corrida.

Los matadores fueron sacados de la plaza 
en hombros.

La entrada, un lleno colosal. —  Corres^ 
ponshL

Santander, í2  de Mayo.
Con buena entrada se ha celebrado la n o ­

villada, que ha sido buena en general.
Los seis toros de Tabernero, grandes y 

bravos, matando catorce caballos.
Campitos aceptable toreando. Mató supe­

riormente el primer toro y bien el cuarto.
Calerito, valiente. Despachó bien sus dos 

toros.
Almanseño fue el que mejor quedó Toreó 

m uy bien de capa y muleta y matando que­
dó superior en sus dos toros.

Los tres espadas fueron muy ovacionados.
Las cuadrillas cum plieron.— M. S.

Valhdolid, í2  de Mayo.
Toros de Carreros, chicos é inciertos.
El trabajo de los diestros no lu ció lo  debí - 

do por la insignificancia del ganado.
Cantaritos se portó toreando, porque eso 

lo trae muy bien hecho el hombre.
En cam bio, V alerito. que era el segun­

do espada, se distinguió con el estoque, pues 
despachó sus tres toros de otras tantas esto­
cadas y  una media.

Banderilleó al quinto, saliendo volteado 
sin consecuencias.— Lorenzo.

ULTIMA HORA
F^tado de Llminaiia.

Después de curado en la enfermería el es­
pada Limiñana, fué conducido en una cam i­

lla á su dom icilio, Tabernillas, 12, colocán­
dolo, con las precauciones debidas, en e 
lecho.

Inm.diatamente se mandó recado al d o c ­
tor D. Antonio Bravo para que se encarga­
ra del enfermo.

Este, en las primeras horas de esta madru* 
gada, se encontraba bastante tr.anquilo y 
animado, teniendo á su lado á su padre se­
ñor Diez V icario y algún am igo de su con ­
fianza.

Sin em bargo, por prescripción facultati­
va se prohibió en absoluto que nadie entrase 
en ia alcoba donde está el enferm o, más que 
la persona que necesariamente esté al cuida­
do del herido.

Desde las primeras horas de la noche de 
ayer, la casa del enfermo es muy visitada 
por innumerables amigos y compañeros del 
diestro.GUIA TAURI NA

Para fadiitar á'las empresas de plazas de toros 
las comiúiiaciones que deseen en las corridas que 
organicen, á eominuaciúii publicamo.s la.-! direc- 
cione.s de los principales raatadore.s de toros y 
novillos que hoy están eu actividad:

MATADORES DE TOROS

Antonio Aforen» Don
Pedro Il)áfiez, Santa Isabel, 25, Madrid. 

Cayetano Ceal (P epe-llillo).—D. San­
tiago Martínez, Barcelona, lü, Madrid. 

Die^«» Rodas (Aforeulto de A lg e -  
oiras). — D. Ramón Temprano, Ponpe de 
León, 7, Sevilla.

Francisco Honar (Itonarillo).—D. Ma­
nuel Rodríguez Vázquez, San Carlos, 14, 
Madrid.

José Orarcía (Alg'abeño).-—D. Federico 
Escobar, Santas Patronal!, 5, Sevilla.

José Aforeno (t..asartijiil€> chico).--
A su nombre, Cocheras, 1, Granada.

Juan Sal (Saleri). —D. Manuel Acedo.
San Dámaso, 1, Madrid.

Afauuel Jim énez (Cliicuelo). — Calle 
del Betis, 11, Sevilla, y en Madrid, callo de la 
Luna, 3, joyería.

Alaniiel B.iSira (Jerezano).—Apoderado, 
D. Manuel Casas, Palafox, 25, Madrid. 

Afi$^uel llá ez  (C ltri).-D . Pedro Carce- 
11er, E.sporanza, 9, segundo, Madrid.

R afael Aü-ómez (tirallito).—A su nombre,' 
Arrayán, 30, Sevilla.

R afael González (Afachaqulto). —Don
Rafael Sánchez (Bebo), (iiampo de la Merced, 
núm. 30, Ci'u'düba.

R afael Alolina (l.iagartijo). —D. .Tulio 
Herrera, Sevilla.

A'iocnte Pastor. -D . Francisco Fernández, 
Carreta.1, 22, tercero centro, Madrid.

MATADORES DE NOVILLOS

Anastasio Castilla. -A  su nombre, Estu­
dios, 22, Madrid.

A n ^el Carmona (Camisero). D. Luis 
PeraUa, Aroiias, 2, Sevilla.

Antonio Ilayou. -A su nombre. Montero 
Calvo, .50, Valladolid, y al de su representan­
te, Faustino Martín Rlsquis, plaza del Progre­
so, 3. Madi’id.

Antoni<» Boto (Re;i;aterín).—D. Satur­
nino Vieito, San Simón, 7 y 9, iSIadrid.

Antonio lian» (Af ala ¡rueño' -A su
nombre, l.efiii, 17, Madrid, ó á su ajio'derado, 
D. Emilio Saiuiago Diéguez, Imágenes, 15, 
Córdoba.

Antonio R ivas (Aforeno «le ülan B er­
nardo).—!). Nh'olás Higueras, calle del Ave 
María, núm. 8, tionda, .Madrid.

Antonio Segura (^egurlta).—D. Juan 
Manuel Rodríguez, Torrei-illa del Leal, 14, 
Madrid.

Artii**o Paranilo lel Biatlilano).—A su
noiniu’e, calle Cadarso, núm. 7, Cádiz. 

Bartolomé €¿aroía (Bejaram»).—Apode­
rado, D. Medardo Díaz Cliinehilla, Barrocal, 
13, Cádiz.

Cststor Iharra (Coclierit<» de Bilbao).
Apoderado, D. Mariano Montes, Santa Isabel, 
núm. 15 duplicado, Madrid.'

Cecilio Isasi ('el A lavés).—D. Santiago 
Martínez, Barcelona, 10, Madrid.

Cristóbal Fernández (Pella).— A su
nombro, Libertad, 2, tienda, Madrid. 

Eduard«i Ceal (l>laverit«>). —A su nom­
bre, Toledo, 119, 3.° Madrid.

Ferinin Afuñ»z (Corchaáto).—D. José 
R. Alfonso Candela, Valadera. ,̂, 9, Córdoba. 

Breg«irio Xaravillt» (Píaterlto).—Apo­
derado, D. Pedro Pérez, Olmo, 12, tienda, 
Madrid.

José Campos (Campitos).—A su nombre, 
paseo do Culón, 4, Sevilla, y D. Lorenzo Her­
nando, Casa de Fieras (Reuro), Madrid. 

Afsinuel Calder«in. —Arbolaucha, 2, pri­
mero, Bilbao.

Afanuel Itíaz ^Agnaiimpia). — A su
nombre, callo de San Ro(jue, 9, Cádiz. 

Afanuel Otillego (Valerito).—A su nom­
bre, Echogaray, 15, tercero, Madrid. 

Afanuel C«»nzález (llerr^-).—D. Isaac 
del Vaudo, Albareda, 42, Sevilla, g 

Afanuel Q uiñis (C«»merc¡ante).-'-A su 
apoderado, D. Luis Luquino, Abades, 22, ó 
Moiisalves, 17, Sevilla.

Paseual González (Almanseño).—Don
'Manuel Rodríguez Vázquez, San Carlos, 11, 
Madrid.

Peilro X e u lle t .—A su uomliro, calle de las 
Amazonas, 4 y (5, segundo, Madrid.

Xom ás Alaroón Í.RazzantInito).—Don
Manuel Acodo, San Dámaso, 1, Madrid.

Cuadrilla ds Señoritas Toreras
La mejor de cuantas se han organizado 

hasta la fecha.

M ATADORAS
A N G E U T A  y  S O B tA N iT A

Rejoneo á caballo á la española y á la portuguesa.
R ejon eo en bicicleta.

Para contratar á tan superior cuadrilla 
dirigirse, como siempre, á D Mariano A r- 
m engol, Adm inistración de la antigua plaza 
de toros de Barcelona.

OBRAS DE VENTA
eo la fldmlnlstraclón de este pePlódíco.

G uerrita.—La Tauromaquia, dos volúmenes en 
tela, 19 peset.as.

T omAs O rts R amos.—El primer torero Lagar­
tijo (coutQ^hñción ü. L. Y F. ¡f su tiempo ', por 
Peña y Goñi; un volumen en' rústica, 1 peseta.

P aco M edia-L una.—Diccionario cómico-taurino, 
un volumen en rústica, 2 pesetas.

—■ Ganaderías hraoas de España; oríyeny cici- 
situdes; un tomo en rústica, 1 peseta.

— Anuario de En T orí-:o en 1885; un volumen 
en rústica, 1 i>eseLa.

PARA J AR O ’ NES
Casas de campo, cafés y restaurants campes­

tres, sillas, bancos, voladores de hierro uon pie­
dra de mármol, columpios, hamacas, juegos de 
agua y otra intiiiidad do artículos.

A . C A V O L A  
C i*uz, 3 1 ,  y  G a io ,  2 .

S 1 I I . .A R F S
se venden al contado y á plaz >5, .-í propósito para/á&rt- 
c a s y  h o t e l e s ,  en los harrios d» M i'C'oi"h, Pro.speridad 
ó Hipódromo.—luf-inuaruii: DON MARTIN, 13.

i r
Griiii coloiado, donde sesirve 

toda clase de, vinos do las me­
jores inareiis.

Ma y o r , m.

IMPRENTA, LIBRERÍA Y OBJETOS DE ESCRITORIO

SAN BEllN VRDÜ, 31 (esquina á la calle de la Luna).
Trabajos de impresión de todas Hasesá precios econó­

micos. Tarjidasde visita desde UNA PESETA ei ciento.
Gcan surtido en toda clase de liiiins y olijelos de es­

critorio. Variadísimo siirlido en tarjetas postales desde 
cinco eéiilimos una.

'RONCO DE CAB \LT.Oí  ̂>e ven<Ii?.—Tiro á tronco 
y limonera.—DON MARTIN, 13.

Se atliiiltcn AA'flIVCI UNI á precios 
c«>uvenoioiisiles.

ESTABLKCIMIKSTO TIP iHJU \ric • I>K M. ^0^■KZ s a m p e r  
Don .Martin, núm. 13.

Teléfono, 3.0(1*.—Apartailo de Correos, 03.Ayuntamiento de Madrid




